
Un año de medidas de apoyo a los bancos: 4 millones en paro
Para salir de la catástrofe, hay que gobernar para la mayoría, 

no para Bruselas y la Monarquía
La situación es catastrófica
Los trabajadores y los pueblos del Estado español 
vivimos una situación terrible. Al año de hundirse los 
bancos norteamericanos, los billones dedicados por los 
gobiernos a salvar a los banqueros por decisión del G20 
y la Unión Europea han llevado a una catástrofe:
7 Las bolsas, los fondos especulativos, han recuperado 
su esplendor gracias a esos billones.
7 Los bancos siguen sin prestar, arruinan a familias y 
empresas, y el Banco de España tiene 100.000 millones 
del Estado para liquidar las cajas de ahorro, semipúblicas.
7 Los trabajadores, según el Gobierno, vamos hacia el 
20% de parados (tal vez 5 millones), hay más de un 
millón de familias sin ningún ingreso y otros viven la 
miseria de una ayuda pública. Del millón y medio de 
puestos de trabajo perdidos en el año, el grueso son 
jóvenes e inmigrantes con contratos eventuales. 

La construcción sigue generando paro. En el auto­
móvil, después de cientos de eres, recortan plantilla 
Nissan, Ford, General Motors, Renault, y la industria 
auxiliar. La Política Agraria Común deja los precios 
agrarios por los suelos. Hostelería y comercio se hunden.
7 En ninguna parte apunta un nuevo crecimiento, pues 
los capitalistas sólo piensan en especular, y así el “nuevo 
modelo productivo” resulta un cuento de la lechera.
7 Corresponde al sector público sostener la supervi­
vencia de la mayoría, preservar las bases económicas 
de los pueblos del Estado español y garantizar 
la recuperación económica. Pero Bruselas exige 
austeridad, y las Cortes recortan un 4,6% el gasto para 
2010, en lugar de sostener las familias trabajadoras y la 
producción. Resultado:  

o la Administración central sólo tendría 182.000 
millones en 2010, después de poner a disposición de 
los bancos durante este año transcurrido cientos de 
miles de millones.
o los ayuntamientos despiden y cierran servicios. 
o la educación, la sanidad, tienen déficit pavorosos. 
El pacto de financiación autonómico no lo resuelve, 
y con él el Estado se desentiende de mantener los 
servicios públicos transferidos.

Es urgente que el Gobierno 	
cambie de rumbo
Nada de esto les basta a los capitalistas. Siguiendo al 
G20, la Unión Europea recauda 125.000 millones para 
el FMI y se dispone a garantizar contra toda quiebra a 
una lista de grandes bancos.

No pasa día sin que la Comisión de Bruselas y el 
Banco Central Europeo ataquen las conquistas obreras 

básicas. Para alimentar la especulación, exigen años de 
paro masivo, rebaja de salarios y pensiones, desproteger las 
condiciones laborales, desmantelar los servicios públicos. 

Es la cantilena del Banco de España, la Comisión 
de la Competencia y otros organismos destinados a 
impedir que los elegidos por los pueblos gobiernen 
para atender las necesidades y la voluntad de la 
mayoría trabajadora. Y el PP, CiU, el PNV…

La patronal quiere quitar toda traba a la sobreex­
plotación: la libre negociación colectiva, los 5.000 conve­
nios, las reglamentaciones laborales, las prestaciones de 
desempleo y el sistema público de pensiones. 

Pero la clase obrera del Estado español levantó sus 
organizaciones desde hace 130 años y no renuncia a 
utilizarlas. Contra Aznar, pelele de Washington y primero 
de la clase en Bruselas, los trabajadores llevaron al Partido 
Socialista al gobierno. Y ahora están con Zapatero cuando 
dice No a exigencias de la CEOE o del PP. Pero ningún 
obrero consciente puede aceptar que Zapatero proponga 
recortar las cotizaciones patronales a la Seguridad Social –
parte del salario de los trabajadores–. O cuestione el sistema 
de negociación colectiva. O recorte las pensiones… 

La aplicación de las medidas de Bruselas ante la crisis 
nos ha llevado ya al despeñadero. ¿No debemos exigir 
unidos con las organizaciones que el Gobierno atienda 
las necesidades y la voluntad de la mayoría?

Lo más necesario: 				  
la unidad de los trabajadores
Pocas veces hemos visto tantas insidias para dividirnos. 
El capital sabe que sólo la unidad de los trabajadores con 
sus organizaciones puede dar un vuelco a la situación.

La derecha, las teles y el propio ministro de Trabajo 
relacionan inmigración y paro. Es la política de división 
de la directiva europea de la “vergüenza”: ¡expulsar a 8 
millones de trabajadores!

Los sindicatos, la mayoría de la población, reacciona­
ron indignados contra esa directiva, que eurodiputados 
como Borrell, Obiols, Grau o Romeva se negaron a votar. 

¿Se puede aceptar que ahora las Cortes reformen la 
ley de Extranjería para aplicar esa directiva agravando la 
discriminación que ya sufren millones de trabajadores?

¡Basta de provocaciones contra 		
la fraternidad entre los pueblos!
u Nos han encizañado durante un año con el regateo de 
la financiación autonómica: si falta dinero para sanidad 
o educación no es que se lo lleve otra autonomía, se lo 
llevan los bancos por orden de Bruselas.
u Alguien filtró la amenaza de que el Tribunal Constitu­
cional invalide puntos fundamentales del Estatuto de 
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Cataluña en temas como la lengua. Es un ataque a la 
clase obrera y los pueblos. Porque, al margen de lo que 
uno piense sobre ese Estatuto, los trabajadores y los 
pueblos quieren vivir libres y en paz. El movimiento 
obrero ha defendido contra la dictadura las libertades, 
derechos y lenguas de todos los pueblos. ¿Y ahora viene la 
Monarquía a imponer cómo deben hablar los catalanes? 

Babea la jauría franquista exigiendo que se haga morder 
el polvo al pueblo de Cataluña y sus representantes. Le 
hacen el juego supuestos defensores del pueblo catalán que 
nunca se preocupan por defender los puestos de trabajo 
de Cataluña pero echan la culpa de cualquier provocación 
a los ciudadanos y trabajadores de los pueblos hermanos.

¿A quién interesa eso? A los que quieren dividirnos. 
Los banqueros sueñan con un enfrentamiento entre 
pueblos que facilite reventar los convenios, las conquistas 
del Estatuto de los Trabajadores, la sanidad pública... 
En Bruselas piensan que si andamos a la greña no les 
pediremos cuentas de por qué nos llevan a la catástrofe.
u La reacción lanza campaña contra el referéndum que 
una asociación privada organiza en el pueblo Arenys 
de Munt el 13 de septiembre sobre la independencia 
de Cataluña. Falange convoca manifestación, la prensa 
de Madrid monta una escandalera y ante la presión el 
Gobierno lleva a los tribunales al ayuntamiento de Arenys.

¿Quieren seguir en Cataluña el camino siniestro del 
gobierno vasco, dictado por el PP? ¿Impedir la libertad 
de expresión y asociación, crear un foso entre los que 
van a unos bares y a otros? ¿Quieren que esto sea Bosnia?

¿Quién mueve los hilos de esa cadena de provocaciones 
para que revienten los problemas nacionales?

El Gobierno tiene la responsabilidad de parar 
esto, en luchar de echar leña al fuego.

Las fuerzas que instigan las provocaciones quieren 
dividir a los trabajadores y en particular las organiza­
ciones. Con saña, medios de comunicación de Madrid y 
de Barcelona intentan provocar una ruptura del Partido 
Socialista, de CCOO y de UGT. Si consiguiesen romper 
las organizaciones que han constituido la unidad obrera, 
¿qué sería de los pueblos del Estado español?

Los trabajadores y sus organizaciones encabezaron la 
lucha contra Franco por los derechos de los pueblos. Y 
son hoy la clave de la convivencia fraterna.

Trabajadores, jóvenes, 	
partidarios de la democracia:
La combinación de crisis económica y política está pre­
ñada de amenazas. La experiencia muestra que la actual 
línea del Gobierno no resuelve los problemas, los agrava. 

Acosado el Gobierno por Bruselas, el FMI, el BCE, 
las multinacionales, la patronal, las derechas, ¿cómo 
responde? Cediendo paso a paso, porque se somete a 
Bruselas. Y así se multiplican los despidos, se extiende la 
miseria y el capital impide que se relance la economía.

A la vez, los franquistas y la Zarzuela utilizan al 
Gobierno para enfrentar a los pueblos.

El sometimiento del Gobierno a Unión Europea y 
la Monarquía nos lleva a la mayor catástrofe.

Un año de crisis es la prueba definitiva de que la 
Unión Europea es incompatible con la supervivencia de 
los trabajadores y los pueblos. Crece el rechazo de esa 
dictadura: los agricultores, los pescadores, los obreros, y 
la abstención masiva en las elecciones europeas.

Cinco años de gestación, aprobación y recurso del 
Estatuto catalán evidencian el callejón sin salida del 
régimen monárquico. Las instituciones de la Monarquía, 
son incapaces de ofrecer cauce a la convivencia entre los 
pueblos. Sólo ejecutan la destrucción económica y social 
y llevan al enfrentamiento.

El consenso entre los franquistas y las organizaciones 
obreras y nacionalistas que sostiene régimen monárquico 
impide que Gobierno y Cortes gobiernen para la mayoría.

Antes de que la descomposición del régimen cause 
mayores males, las organizaciones de los trabajadores 
han de encabezar un amplio movimiento para liberarnos 
de la OTAN, la Unión Europea y la Monarquía.

Unamos a trabajadores y pueblos para traer la 
República, para que los pueblos del Estado español 
decidan libremente cómo se organizan. En ese marco 
revolucionario, los pueblos vasco y catalán podrán 
ejercer la libre determinación que el consenso con la 
Monarquía les negó en 1975-78 y Bruselas niega a todas 
las naciones europeas. 

Nuestra propuesta es la Unión Libre de Repúblicas 
de los pueblos del Estado español.

Trabajadores y jóvenes, la IV Internacional os invita a combatir con ella para ayudar a defender palmo a palmo los 
derechos de los trabajadores y los pueblos, y así dar la vuelta a la situación.

Ante la profunda crisis capitalista, necesitamos la unidad para exigir al Gobierno la prohibición de 
los despidos, de los desahucios, aumento de salarios y pensiones, subsidio digno a todos los parados, un 
verdadero plan de obras públicas, nacionalizar las fábricas del automóvil y los bancos, diga lo que diga la 
Unión Europea. No a la reforma de la ley de Extranjería.

Para mantenernos unidos ante tantas amenazas, hay que defender los derechos de los pueblos y las libertades, 
digan lo que digan los guardianes de la Constitución y los jueces. ¡Derogación de la ley de Partidos! ¡Libertad 
de expresión! ¡Basta de prohibiciones y represión!

Cada trabajador, cada militante, cada instancia de cada organización ha de movilizarse para lograr la 
unidad por el derecho al trabajo y por la convivencia entre los pueblos. Para que el Gobierno atienda las 
necesidades y la voluntad de la mayoría. Porque todo depende del Gobierno.
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